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México se encuentra en una etapa
de intenso reflorecimiento de la
danza. Jóvenes coreógrafos se lan­
zan a la exploración de nuevos len­
guajes estéticos; la base técnica del
clásico esá siendo revisada y forta­
lecida por el intercambio de maes­
tros y bailarines entre ~uba y
México y grupos de considerable
estabilidad en la danza contempo­
ránea, invita:! a coreógrafos ex­
tranjeros para hacer circular las
ideas y sensibilidades distintas. Tal
es el caso de Ballet Independiente
de México, compañía que trabaja
desde hace cinco meses con el anti­
guo director de danza de la Opera
de Parí~. Michel Descombey. Están
por estrenar una obra titulada Año
Oque según las palabras del mismo
autor expresa una "esperanza en
un mundo futuro que la gente ge­
neralmente considera utópico", CO~

mo es volver a tener tiempo para
pensar, para escuchar el silencio.
'para dialogar el hombre con ei
hombre.

Michel Descombey renunció a su
cargo en la Opera de París después
de siete años de estar eOl éL Enta­
bló amistad con Ballet Indcpendien­
,te, grupo que le permite "hacer co­
Isas que desde mucho tiempo eran
mi sueño irrealizable, ya que no
encontraba el elemento artístico y
humano con el cual me gustaría­
trabajar".

Gracías a la traducción simultánea
de un amigo suyo y a los lazos fra­
ternales entre las lenguas france­
sa y española, hubo un fluido in­
tercambio de preguntas y respues­
tas durante esta entrevista que
transcribimos a continuación.

¿Cómo se sitúa usted dentro del
movimiento coreográfico de danza
contemporánea en Francia? ¿Su
renuncia como director de danza
de la Opera de París se debió a una
ru¡ptura de índole estética e ideo.
lógica de la C1'eación coreográfica?

-Mi renuncia se debió a un cam­
bio que responde a tres causas:
ideologícas, coreográficas y ~tétí­

cas y todo está ligado. Prímero
'estaba en desacuerdo con la polítí­
ca del futuro de la Opera; consi.
deraba que debería conservar como
realidad histórica un repertorío
tradicional. pero asimísmo, desarro-

llar coreografías contemporáneas,
coexistiendo los dos aspectos.

-Por otra parte, me ubíco a mi
mismo dentro del movimiento
coreográfico, margínalmente. Ha­
biendo pertenecido a la escuela
clásica durante veinte años y luego
de ocasionar una ruptura casi to­
tal con ella sin ser a la vez admi­
tido por algunos sectores de la d2J1­
za contemporánea (a causa de mi
pasado académico) considero que
sólo así me puedo ubicar en mi
propio país: marginalmente.

¿y cómo sit1i.a usted a Zos demás
grupos de danza contemporánea
francesa?

-Creo que la situación general de
la danza contemporánea en Fran­
cia es ser el punto de encueOltro
entre las tradíciones clásicas euro­
peas, particularmente francesas, y
las corrientes contemporáneas que
vienen fundamentalmente de los
Estados Unidos.

-Me considero un poco autodí­
daeta, con un pasado técníco muy
fuerte, pero autodidacta en la me­
dida en que me niego a seguir una
sola técnica específicamente. Estoy
en contra de la clasificación de los
individuos en nombre de U:la téc­
nica, cuya flÚlclón es únicamente
ser un medio para alcanzar la li­
bertad de expresión.

¿CÓTIUl ha afectado a la danza de
su país esta situación de "pltnto
de encuentro" entre dos comentes
(clásica y contemporánea) en el
desarrollo de una línea auténtica­
mente francesa? Por otra porle,
quiero saber si su. posición de ((au­
todidacta" le ha 'I!€rmi.tido un ma·
yor grado de lIbertad pora crear
una danza francesa contemporánea
más identificada con la cultura de
su país.

-No asocio lo que utilizo para
'montar un ballet a una técnica
particular. Trato de encontrar, en
funció:> de mis aspiraciones de lo
que quiero decir, un lenguaje que
'sea propio y en el cual no me sienta
ligado a una corriente determi­
nada. No sé si mi actitud corres­
ponda a un punto de vista auténti­
camente francés pero creo que in­
conclentemente _soy muy francés

en la medida en que busco más
lógica interna en mi trabajo, así
como una precisión del gesto en
función de lo que siento.

-Creo también que un cierto nú­
mero de temas ideológicos que me
interesa tratar, son consecuencia
de la realidad política y sociológi­
ca francesas. Por ejemplo, mayo de
1968 tuvo una importancia capital
para mi, ya que confirmó ciertas
opciones que había tomado y me
proporcionó nuevos elementos de
reflexión.

La preocupación de Zos grupos
contemporánoos mexicanos de hoy
es encontrar una danza auténtica.
mente mexic<tnil sin la necesidad
de recurrir a [os accesorios folkló.
ricos. Quiero preguntarle enton­
ces si ha podido percibir en nuestros
grupos una mexicanidad que los
diferencie de las, otras corrientes.

-Solamente conozco el repertorio
de Ballet Independiente y lo que
veo es que proviene de una sensi­
bilidad original que me parece
mexicana. No digo que sea o que
no sea. De todos modos es muy
,original a nivel de los temas tra­
tados.
-Estoy de acuerdo en que haya
una creación coreográfica autén-ti­
came:lte mexicana; sin embargo,
los bailarines deben aprender las
técnicas clásicas y aquellas tipo
Marlha Graham. Partiendo de ahí
se puede desarrollar poco a poco
un estilo y. posiblemen~e, una téc­
nica auténticamente mexicanas.

-El estilo debe venir rápidamene
si es voluntad de los coreógrafos.
Lo que temo es que hasta ahora
hay mucha influencia de estilos
europeos y de los Estados Unidos.
México tiene una cultura suficien­
temente arraigada para encol>trar
un medio de expresión propio.

Me enoja ver a gentes bailar con
estilos que no son por naturaleza
los suyos.

Pasando a otro tema, ¿qué validez
le encuentra hoy día a la estética
de1 ballet clásico?

-Para empezar, haré una distin­
ción entre el ballet clásico y la
técni.ca llamada clásica.
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-Considero que el ballet clasico
tie:J.e validez unicamente como me­
dio para testimoniar un pasado,
una cultura del siglo XIX, así co­
mo se considera al teatro clásico,
pero soy totalmente anticlásico, no
sólo porque está mal interpretado,
sino porque hay otro problema:
todas las tradiciones son orales y
a través de los años el ballet clá·
sico se ha vuelto un medio de ex­
presión al servicio del virtuosismo
técnico yeso me aburre mucho.

-Voy a precisar. E:l el repertorio
clásico hay más o menos siete u
ocho grandes ballets... digo, muy
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bien bailados y que prcsenta" un
interés histórico. Lo que no sopor­
to es que actualmente se haga
ballet clásico. Me parece tan inve­
rosímil como si un músico me dije­
ra que va a componer la cuarenta
y doceava sbfonía de Mozart.

¿Qué piensa, en1X>nc:es, de 1<1 téc­
nica clásica 'cuando se utiliza
para crear coreografías c01ltempo­
Táneas?

-La técnica clásica de base da
al individuo cierto número de po­
sibilidades fisicas. Si esta tecnica
está t,,:.bajada conjuntamente con

una técnica moderna entonces no
tiene importancia saber si la que
emplea el coreógrafo es clásica o
contemporánea. De todas maneras
no creo que la técnica clásica pue­
da ser un lenguaje apto para ex­
presar temas contemporáneos, ya
que su mismo academismo es una
limitación que hace caer al coreó­
grafo en movímientos repetitivos y
convencionales.

-La confusión que se fomenta
desde hace más de un siglo entre
ballet clásico y técnica clásica es
10 que me preocupa. El ballet neo­
clásico de nuestra época no tiene
interés. Ya no tenemos ni en lite­
ratura, ni en pintura, ni en escul­
tura ni en música expresiones neo­
clásicas. No veo por qué hay que
tenerlas en danza,

-¿Considera entonces 'que estéti­
camente la danza está más atrasa­
da que las demás artes?

-Si, pero se explica por un proble­
ma único y es que el coreógrafo
siempre trabaja con un instrumen­
to que no cambia con el tiempo.
Los músicos han cambiado de ins­
trumentos utilizando los electróni­
cos, por ejemplo. Los pintores y
escultores también han encontra­
do nuevos elementos con qué tra­
bajar, El problema de la da:lZa es
que siempre hay un cuerpo huma­
no que ha sido el mismo desde
siempre.

-Se puede considerar, entonces,
que a nivel estético, la danza tie·
ne efectivamente un cierto atraso.
Por otra parte, considero que la
danza se está volviendo un medio
de expresión cada vez más popu­
lar yeso puede corresponder a
las aspiraciones de nuestras sacie·
dades. Estamos en una época en
que se requiere de mayor partici­
pación del público; creo que desde
este punto de vista la danza entra
en un período favorable.

Mlchel Descombe¡¡ durante un
7¡Wntaje con Suth Nortega 11 Luis
Zermeño. (Foto: periódico "El dia",
Illé:rtco D. FJ. Pág. 36 Año O,
coreografla de Descombe¡¡ en el
Ballet Independiente de Mé:rtco.
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